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cien aÑos de la restauraciÓn
de la antigua ermita del rocÍo.

extracto de la obra: 
«la restauraciÓn del santuario 

de ntra. sra. del rocÍo» 
(capÍtulo ix), escrita por el 

presbÍtero: juan luis de cÓzar.
publicada en sevilla

en la imprenta macÍa
(suc. de bayo)

en 1915





exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  235 





exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  237 

CAPÍTULO X

BENDICION DEL  SANTUARIO

Llegaron las hermosas, simpáticas y poéticas fi estas del Rocío, 
que dejan señales imborrables en el alma del que las presencia. Con-
venientemente facultado por Nuestro Venerable Prelado para ben-
decir el nuevo Santuario, como ordena el Ritual Romano, verifi qué 
esta augusta ceremonia en la mañana del veinte de Mayo. Cantadas 
en el atrio, las oraciones prescritas; estando el templo desalojado de 
fi eles; desnudos los altares y clausuradas sus puertas, se entonó el sal-
mo Miserere y, mientras se recitaba por el Preste y se cantaba por el 
coro, fueron rociadas de agua de agua bendita las paredes exteriores 
del templo.

Vuelta la procesión a la puerta del templo, se entonaron las leta-
nías de los Santos y, dimidiadas estas, se abrieron las puertas del tem-
plo; penetramos en él y, tras nosotros, la multitud que presenciaba 
esta ceremonia.

Ya en el altar mayor, y terminadas las letanías se cantaron los sal-
mos prescritos, mientras se hacía la aspersión de las paredes anterio-
res del templo, empezando por la parte del Evangelio y terminado por 
el de la Epístola.

El domingo veinte y dos tuvo lugar la inauguración del Santuario 
con una solemnísima función; ocupó la cátedra Sagrada el que estas 
líneas escribe, poniendo como temas las palabras: Instaurare omnia in 
Christo (Restaurar todas las cosas en Cristo), habló de la restauración 
de aquel Santuario.

Comenzó el exordio diciendo que si la Virgen del Rocío no tuviera 
acreditado su poder, la restauración de su templo constituiría un ar-
gumento incontrovertible.

En tiempos tan angustiosos como los que corren; cuando una 
honda crisis tiene paralizado el comercio; cuando el fatídico expectro 
del hambre se ha alzado llenando de consternación a miles de hogares 
en esta comarca; cuando a todos los hombres pareciera absurdo 
abordar este proyecto, entonces, María del Rocío ha llevado a cabo 
esta empresa de gigantes, remediando a la vez, la situación angustiosa 
de muchos obreros.
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No es esta obra de hombres, no; es obra, repito, de la Virgen del Rocío.
Desde un principio movió los corazones y aunó las voluntades, tan 

fuertemente, haciendo que en esta obra colaborasen todas las clases 
sociales con santa emulación.

Pero si de tan buena voluntad hemos laborado en la reedifi cación 
de este templo, con la misma debemos trabajar para la restauración de 
la conciencia pública, hoy necesitada de restauración. Si hemos res-
taurado este templo aportando cada uno lo que ha podido, también 
lograremos la restauración de la conciencia pública, aportando a la so-
ciedad, nuestra conciencia restaurada, porque la sociedad la forman 
los individuos.

El desarrollo de este tema fue escuchado con religioso silencio.
Continuó diciendo que la creación de la familia humana fue obra 

de instante, pero su restauración fue obra de tiempo y por demás do-
lorosa. Pudo Dios hacer la restauración en un instante, de la familia 
humana, como hizo su creación; pero convino este modo mejor que 
otro alguno.

Quedo el hombre reparado y enriquecido con fe, con amor y con 
esperanza y siendo templo de Dios. Empero si el tiempo destruye el 
templo material, donde Dios habita y si no acudimos a tiempo viene a 
tierra, también el templo espiritual es destruido por el tiempo.

Dios se edifi có este templo sin la intervención del hombre, pero 
su reedifi cación tiene que colaborar el hombre, como afi rma San 
Agustín: «El que sin ti te crió, no te salvará sin ti».

Esta restauración la levaremos a cabo atacando a los elementos 
que no descansan en su desedifi cación. Estos son el racionalismo, que 
se yergue contra la fe; el positivismo contra la caridad, y el sensualis-
mo contra la esperanza.

Terminado el desarrollo de estos puntos hizo una súplica pidien-
do por todos los que han cooperado a esta obra; que le infundiera 
grandes energías para que con la misma buena voluntad , con los mis-
mos sacrifi cios emprendieran la restauración de sus conciencias, sin 
lo cual, de nada, o de poco, sirve lo demás. Terminada la función de 
Iglesia todos los que llenaban el templo vieron con detenimiento las 
importantes reformas llevadas a cabo en el lapso de tiempo de tres 
meses, mereciendo la más unánime aprobación.

Estas han consistido en la techumbre de la nave central, obra que 
ha llamado poderosamente la atención por su ajustada perfección  y 
en la techumbre de la capilla de San José.

Se ha pavimentado todo el Santuario con losas blancas y negras 
formando hermosa combinación; se han embellecido las paredes in-
ternas del templo, del templo, el frontal de todos los altares, la sacristía 
y todas las dependencias de la Iglesia con polícromas azulejerías; se 
han pintado todas las puertas y, últimamente, embellecido el atrio del 
templo con amplio andén. 

De todos los labios oímos palabras de elogios a la perfección, y 
economía con que se han realzado estas obras.



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  239 

Amarguras hemos devorado y largos trabajos sufrido, pero los 
damos por bien empleados y muy abundantemente retribuidos con 
poder ofrecer este humilde trabajo, como obsequio a la Virgen del 
Rocío, cuyo ofrecimiento constituirá el último capítulo de este mal 
perjeñado libro1.

***

Recordemos que las obras se realizaron entre los meses de enero y abril 
de 2015. Que el importe de las mismas ascendió a 15 764,20 Pta (94,74 
euros), sin contar con el coste de los cuarenta portes de materiales realiza-
dos de forma altruista por una relación de devotos. Actuaron de maestro 
carpintero: Diego Tallafer, y de maestro albañil: Manuel Medina. 

1 Cඬඓൺඋ Lගඓൺඋඈ, J. L.: Op. cit. Págs. 52-56.


